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El Area: 
Puerto del Hambre-

A lo largo del más de medio mi­
llar de ki lómetros de desarrollo que 
tiene el estrecho de Magallanes se 
encuentran, en especial sobre su 
litoral norte, algunos lugares de mu­
cha historia por haber sido los mis­
mos teatros de sucesos relevantes a 
lo largo de los siglos. Entre otros 
pueden citarse punta Oungeness, 
cabo Posesión, San Gregario, Cabo 
Negro-bahía l aredo, Punte Arenosa, 
bahía Agua Fresca, el área de punta 
Santa Ana, San Isidro-bahía del 
Aguila, bahías Cordes-Fortescue, 
Puerto Gallant, en fin . Como puede 
apreciarse las cortas oriental y sur 
de la peni'nsuta de Brunswick con­
centren la mayor cantidad de sitios 
de interés referidos al pasado regio­
nal. 

Probablemente el área conforma· 
da por los accidentes bahía Buena 
(Puerto del Hambre). punta Santa 
Ana y bahía San Juan de ta Pose­
sión, que sucesivamente se sitúan de 
norte a sur, es uno de los sectores 
enumerados que acumula la mayor 
ocurrencia de acontecimientos his· 
tóricos. 

En efecto, el primero de los luga­
res, descubierto por Pedro Sarmien­
to de Gamboa en 1580 y bautizado 
puerto de San Bias cuatro años des· 
pués, tuvo el privilegio de ser la sede 
de la Ciudad del Rey Don Felipe, 
segunda población fundada por 
aquél en el Estrecho, el 25 de marzo 
de 1584 y destinada a ser el nücleo 
capital de su Gobernación. Tal fun­
dación, como la de Nombre de Je­
süs en la p_unta Dungeness y las 
mentadas fortalezas que debían eri­
girse sobre la Primera Angostura, 
debieron expresar la voluntad impe­
rial hispana de poblar y asegurar 
una vía marítima interoceánica que 
en su tiempo se tuvo por funda­
mental. 
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Punta santa Ana 
y Bahía san Juan 

Todo hubo de fa llar lamentable· 
mente y en pocos años, apenas tres, 
una veintena de españoles desespe· 
ranzados y unas cuantas ruinas pro· 
barian lo inütit del empeño, fatali­
zado como estuvo desde un comien­
zo por obra de la pequeñez humana 
y la fuerza de los elementos natura­
les, contra los que nada pudo 1a 
tenacidad casi heroica de Sarmiento 
y sus infortunados compañeros. 

Cuando en 1587 arribó el corsa· 
rio Thomas Cavendish al puerto 
donde había surgido la que debió 
ser ta Ciudad del Rey Don Felipe, 
halló los restos de un poblado mise­
ro, con un aspecto tétrico y de 
abandono tal qoe lo nombró " Port 
Famine" (Puerto del Hambre). lue· 
go de saquear lo poco aprovechable 
que de él quedaba: los cañones. 

La naturaleza pronto dio cuenta 
de tales restos al punto que la pos­
teridad perdió la ubicación precisa 

de la fundación hispánica, llegando 
a situarla un siglo después más al 
sur, sobre la bahía que Sarmiento 
había designado como de San Juan 
de la Posesión. Sólo en 1955 otro 
español. Jesüs Veiga Alonso, tenaz 
cual Sarmiento y además admirador 
de su personalidad y empresas, des­
cubrió los vestigios de lo que des· 
pués resultó ser el respaldar de la 
iglesia de Nuestra Señora de la 
Anunciación, templo matriz de 
Rey Don Felipe. En 1970 v 1971 el 
Instituto de la Patagonia desarrolló 
trabajos sistemáticos de prospección 
y excavación que permitieron des­
cubrir la planta de la iglesia, restos 
humanos y cantidad de artefactos 
de procedencia hispánica, que pro­
baron la certeza de ser tal Jugar el 
antiguo puerto de San Bias, hoy lla­
mado bahía Buena, como el verda· 
dero Puerto del Hambre . (Fotos 1, 
2, 3) . 
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Vecina hacia el sur se extiende 
penetrando hacia el mar la punta 
rocosa de Santa Ana, asi bautizada 
por Pedro Sarmiento en 1580 du­
ra nte su primer viaje al Estrecho . 
Allí realizó una de sus tantas pose­
siones, permaneciendo en el lugar 
porvarios dias. 

Avistada por cuanto navegante 
pasó por el estrecho de Magallanes 
en los dos y medio siglos siguientes, 
la cima de la punta fue el sitio elegi­
do por el comodoro George Pea­
cock, de ta Pacific S1eam Navegation 
Company, para conmemorar "el 
iriunfo del vapor" como fuer.tamo· 
triz para impulsar la navegación por 
las aguas meridionales de América. 
El suceso tuvo ocurrencia el 18 de 
septiembre de 1840, sobre la punta 
ya histórica y a la vista de los vapo­
res "Chile" y "Perú" fondeados so­
bre la rada del sur. Un monolito 
inaugurado en 1965 y situado en el 
extremo de la punta recuerda el su­
ceso comentado. 

En la misma punta de Santa Ana 
se realizó el 21 de setiembre de 
1843 el acto más trascendente de la 

1961 ' ' . . 
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historie austral luego del descubri­
miento del Estrecho y de Chile por 
el sur: la toma de posesión median­
te la cual la República de Chile ocu­
pó su patrimonio territorial patagó­
nico-fueguino, heredado de España. 
Tal acto dispuesto pór el gobierno 
del Presidente Manuel Bulnes e ins­
pirado por el ilustre Libertador 
Bernardo O'Higgins, culminó el 30 
de octubre del mismo año con la 
inauguración del primer edificio del 
Fuerte· Bulnes que de tal manera 
pas6 a ser el germen del poblamien­
to nacional en Ja Patagonia austral. 

Fuerte Bulnes existió Cl;lrTIO po­
blado hasta comienzos de 1852 
época en que" fue destruido por un 
incendio ordenado por el criminal -
teniente Cambiazo, aunque ya se 
encontraba despoblado desde tiem­
po antes. 

Al sur de la punta Santa Ana se 
abre ancha la bahía que el bautista 
de estos lugares, Pedro Sarmiento 
de Gamboa, llam6 de "San Juan de 
la Posesión" en 1580. A dicho para­
je a lo largo de loS siglos arribaron 
muchos navegantes que encontra­
ron en él un buen fondeadero y 
para aprovisionarse de agua y leña 
y de recursos marinos y silvestres. 
Tan conocido hubo de hacerse el 
sitio que allí funcionó por años la 
más singular posta de correos de 
que haya memoria en los canales 
patag6nfcos y aún det país: un barril 
suspendido de un árbol mediante 
una cadena y donde se bajaba la co­
rrespondencia libráda a la buena vo-
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luntad de capitanes que más tarde 
pasar ían y que se encargarían de ha­
cerle llegar a destino . Entre los visi­
tantes conspicuos del paraje mere· 
cen recordarse los célebres navegan­
tes John Narborough, John Byron y 
Luis Antonio de Bougainville; An­
tonio de Córdoba Laso de la Vega y 
Julio César Dumont O'U rville. 

Pero quienes visitaron el lugar 
con más frecuencia y establecieron 
allí por la rgo tiempo una base de 
operacioneS fueron los hidrógrafos 
británicos Philip Parker King y Ro­
ben Fitz Rey, con intermitencias 
entre 1826 y 1834. 

Del paso de unos y otros queda· 
rían descripciones naturalistas y 
hermosos grabados que harían fa -

maso al lugar, pero también perma­
necerían para siempre los restos del 
malogrado teniente-comandante 
Pringles Stokes, oficial distinguido 
y meritorio de King, muerto en trá­
gicas circunstancias. 

Con los restos de Stokes se inau­
guró en 1828 el hoy llamado "Ce­
menterio de los Ingleses" y que du­
rante el resto del siglo XIX fue utili · 
zado para sepultara algunos marinos 
fallecidos durante su paso por el 
Estrecho. 

Lo escrito es parte de la nutrida 
crónica de los hechos ocurridos a lo 
largo de cuatro siglos sobre uno de 
los distritos litorales con mayor his­
toria del estrecho de Magallanes. 
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